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su aprieto y tan despreocupado su espíritu, que hubo de aceptarlas sin 
repugnancia alguna. Envióle en consecuencia el rey de Castilla aguer- 
rido ejército de doce mil caballeros cristianos; con ellos pasó el amir 
al Africa y derrotado Yahía, edtró en'~arruecos, siendo de nuevo re- 
conocido y acatado por los almohades. Apenas restablecido en el im- 
perio, resuelto á apagar el fanatismo de aquella indisciplinada aristocra- 
cia religiosa, subió al púlpito de la mezquita de Alrnanzor, y despues de 
haber hecho la jotba 6 predicacion al pueblo, habló en términos seme- 
jantes: @Varones, no digais que Al-Mahdi l es masson (impecable); lla- 
madle más bien el metlmon (seductor villano), porque no hay otro Al- 
Mahdí que Jesus, hijo de María: la bendicion sea sobre 61. Yo os digo 
que toda la historia de nuestropl-Mahdi es una impostura> P. 

Al partirse Al-Memon para el Africa, liabia dejado A las espaldas cl 
incendio de una guerra duradera y terrible: Abo-Abdillah Muhammad- 
ben-Yusuf-ben-Hud Al-Motaguaquil, Arabe de linaje, y descendiente de 
los antiguos reyes de Zaragoza, habia sido proclamado amir de los mus- 
liines españoles en 4 de Agosto de 1228; y aunque intentó sitiarle Al- 
~ e r n o n i n  Murcia, ciudad de que se habia aquel apoderado, su forzada 
y larga ausencia de la Península, dejándole abierta la puerta á mayo- 
res empresas, le aseguró definitivo triunfo sobre los presidios almoha- 
des. No bien habia salido Abo-1-Ola, cuando el movible pueblo de So- 
villa, aficionado cual los m8s á novedades, envió su reconocimiento á 
la autoridad de Aben-Hud. Halagado por este favor de la suerte, al 
-tiempo p e - l o s  cristianos proseguian sus conquistas, tomando á Gibra- 
leon, penetrb en las ciudades de Xátiva, Denia, Granada, Jaen y Cór- 
doba, que le prometieron sucesivamente obediencia, celebrando en la 

' última con pomposo aparato su proclamacion solemne. Creciendo con 
la fortuna su popularidad, mientras el rey de Aragon se hacia dueño de 
~lallorca, ponia Bn Aben-Hud con la conquista de Algeckas y de Gi- 

1 Sobrenombre del fundador de 1s secta 
da los olmohades, que vale tanto como bien 
dirigido. 

2 Ya An-Nasir habia mostrado inclina- 
cien ni cristianismo, rodeándose de católi- 
cos, leyendo con frecuencia las epistolas de 
San Pablo y rechazando la alianza de Juan 
Sin-Tierra, que pretendia inducirle tí ha- 
cer la guerra al Papa (Lafuente Alcánta- 

ra, Disscttrso de recepcion, pig. 35. Go- 
dard, Descripcion de dfarruecos, t .  1, pá- 
gina 338); pero alguna parte se debe dar 
en estas trasformaciones á 1s cristiana Ha- 
bibn, madre del hijo de Al-Memon, que le 
sucediera en el trono, y la misma princesa, 
que con el auxilio de los cristianos regentb 
el imperio á su muerte. 
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braltar 5 la empresa de arrojar á los almohades de las plazas, que aun 
conservaban en la Península Ibérica l. 

No habia sido Aben-Hud reconocido sultan de los muslimes de Es- 
paña, cuando en Arjona, oscuro rincoii del reino de Jaen, se levanta- 
ba otro caudillo, aparejado á disputarle la soberania: tal era el esclare- 
cido Jfuhammad-ben-Yusuf Aben-Al-Ahmar, fundador de la dinastía 
naserita de los reyes granadinos, últimos representantes de las glorias 
de los muslimes españoles. Alzábase al par en Sevilla otro rebelde, lla- 
mado Al-Begi, quien apoderándose de aquella capital, venia á duplicar 
el desconcierto, á la sazon en que Carinona y Córdoba se rendian al 
atrevido ~ben-~l-Ahmar,  saludado á su vez por amir de los muslimes. 

Obligado Aben-Hud á reprimir la osadía de ambos rebeldes, implo- 
r ó  el auxilio del rey de Castilla, quien hubo de otorgArselo bajo la one- 
rosa condicion de pagarle mil escudos por dia. No por esto sofocó Aben- 
Hud el incendio; pues aunque se vi6 á poco libre de Al-Begi, ni pudo 
estorbar que levantara en Niebla un nuevo trono Xayb-ben h!iuhammrid- 
ben-Mahfoth, sobrenombrado Al-Motasin $, ni dejar de reconocer la so- 
berania de Aben-Al-Ahmar en los estados de Jaen y de Arjona. 

Disputábanse en tanto la soberania en las regiones orientales de la 
Peninsuli, menos turbadas por las disensiones de la casa real de Mar- 
ruecos, don Jaime 1 de Aragon y Zayyen Aben-Merdenix, rey de Denia. 
Daba motivo á lxs pretensiones de este el llamamiento de los súbditos 
de Abo-Zeyd de Valencia, quien habiendo pasado del señorío del rey de 

-- Castilla a l  del monarca aragonés, habia cargado en un quinto de sus ren- 
tas el impuesto de sus vasallos, para poder reunir el tributo. Aprove- 
chando Zuyyen la disposicíon favorable de los ánimos, apoderóse sin re- 
sistencia de todo el reino Valentino, exceptuada Segorbe, ciudad donde 

1 Dice la Chrónica de don Fernando: 
({En aquel tiempo era Aben-Suc un moro 
que se levantara en Kicot, un castiello de 
Murcia, qile se alqó contra los almohades, 
que apremiaban cruelmente los moros de 
:rquen mar, é ellos con la gran preniin de 
los almohades, levantáronse con Aben-Suc 
é resqibiéronlo por señor en la tierra de 
Murcia, é en otros muchos lugares, é 
quantos almohades pudo haber, descabe- 
zblos todos, é tovo que las mesquibs eran 
ensuziadas dellos, é fizo esparcir agua so- 

* 

bre ellas é qafumarlns, bien como facen los 
christianos por las igresias, qunndo recon- 
cillan las que son violadas, é fizo las seña- 
les de sus armas negras: é en poco tiempo 
ganó todo el Andalucia, B fu8 ende señor, 
fueras Valencia é su tierra, que1 amparara 
Zahel que era de abolorio de reyes». Véa- 
se tambien al arzobispo don Bodrigo, O. C. 
Libro IX, cap. 13. 

2 El-Cnrtás al año 631 de la hegira 
(1234 de J. C). 
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se mantuvo el rey bajo la proteccion de don Jaime, terminando por abra- 
zar la fé cristiana '. Continuando el aragonés el curso de sus conquistas, 
no tardó en hacer suya á Menorca, concediendo á sus habitantes la 1í- 
bertad de permanecer en sus casas; conducta acertada, á que sigui6 
muy de cerca la conquista de Ibiza, que se habia resistido mucho tiempo. 

Los castellanos, por su parte, ganosos de ensanchar su territorio, re- 
cobraban las fortalezas de Montiel y de Úbeda, y amenazaban á Córdo- 
ba. Ambicionada la posesion de esta ciudad desde la toma de Toledo, y 
ocupada en diferentes ocasiones, habíase cedido con facilidad los mus- 
limes, dada la imposibilidad de conservarla. Pero si los castellanos pu- ', 
dieron dudar establecerse en el mediodia de Espafia, por el cuidado de 
las frecuentes invasiones de las amenazadoras tuilbas africanas; destmi- 
do el imperio almoravide y sostenido el almohade, en virtud de cris- 
tianos auxilios, pudieron asegurar su planta en Andalucia, sin curarse 
mucho de los reyes árabes sus tributarios. Por esto en esta época una 
acometida de pocos caballeros, con todo el carhcter de sorpresa, obtuvo 
resultados más permanentes, que preparados sitios anteriores segun to- 
das las leyes del arte de la guerra. Entrada por asalto una parte de la 
ciudad en 8 de Enero de 1236, y desamparados los sitiados por Aben- 
Hud, á quien en vano llamaron en su auxilio, pudo ocuparla San Fer- 
nando, sin necesidad de grandes esfuerzos. Convencido al par Aben-Hud 
de la imposibilidad de resistirse, solicitó y obtuvo treguas- por cuatro 
años, mediante el enorme tributo de cuatrocientos mil escudos anuales. 
Ofrecieron- de igual - suerte su sumision numerosos moradores de la 
campiiía, contándose hasta veintisiete fortalezas, y entre ellas las de 
Baena, Espejo, Lucena y otras villas pobladas y fuertes. Fácil era pro- 
nosticar las consecuencias de la conquista de Córdoba: declarada con- 
tra Aben-Hud la fortuna desde aquel momento, comenzó á desmoro- 
narse el edificio de la extensa monarquía que liabia fundado. Faltóle en 
primer lugar la ciudad de Sevilla, cuyos habitantes se pusieron bajo la 
proteccion del sultan de l!Iarruecos Aben-Raid. Siguió la defeccion de 
&en-Al-~hmar de Arjona, que reconoció tambien la autoridad del SO- 

berano rnogrebino. Finalmente, intentando pasar á Valencia para ayudar 
SU feudatario Zayyen Aben-Merdenix, fué ahogado en Nrneria por el 

1 Entre las escrituras del archivo da la Aragon, donados á la mencionada Órden á 
brden de Calatrapa, leese una otorgada por 2 de Setiembre de 1244. BuElarium S. 07- 
Abo-Zeyd, de tres pueblos que tenia en dinis, págs. 138 y 139. 

12 
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guazir Ar-Romaimi j, que la gobernaba en so nombre. Su muerte qui- 
tó toda esperanza de auxilio, por parte de la Peninsula, al biznieto del 
antiguo general de Alfonso VII, entonces rey de Valencia; con todo 
acudió á su propia defensa Aben-Merdenix, encargando á su secre- 
tario el discreto jurisconsulto 6 historiador Abo-Abdillah Abep-Al-Ab- 
bar, que se dirigiera á Tunez á implorar socorro del monarca hafsida, 
cometido que llenó cumplidamente el literato, recitando ante la córte 
de Abo-Zacaria un poema 6 predicanza de amparo, que se reputa co- 
mo una obra maestra de estilo entre los escritores árabes e. Conmovi- 
do el rey de Tunez por la elocuente súplica, despachó para España, en 
auxilio de los de Valencia, una flota cargada de víveres, armas y dinero 
por valor de cien mil escudos. Diandhbala Abo-Yahia-ben-Yahia Aben- 
Ax-Xahid, quien no pudiendo desembarcar por hallarse la ciudad rigu- 
rosamente bloqueada, fué descargar las mercancías á Denia. Allí, como 
nadie se presentase B recibirlas de parte de Aben-Merdenix, tomó par- 
tido de venderlas. Mientras esto se verificaba, sufria Valencia terriblemen- 
te por el sitio, llegando al punto de que muchos de sus moradores mu- 

__ --- riesen presa del hambre. Vista la inutilidad de sus esfuerzos, empezó la 
guarnicion á tratar de la entrega de la plaza á don Jaime, quien hubo 
al cabo de conceder á los muslimes la posesion y conservacion de sus 
bienes en la ciudad-vencida. Retirábase Aben-Zayyen á Xucar, de don- 
de pasó más tarde á-Denia, huyendo de las-armas de los aragoneses, y 
de allí á Almería en 1239. Llamaronle sus habitantes y diéronle el se- 

- *  - - -  - - ñorío-de aquel reino; pero tampoco pudo conservarle ante las en8rgicas 
reclamaciones de un hijo de Aben-Hud llamado Al-Guatsiq, auxiliado 
por el rey de Granada. Refugióse al fin en Luchente, donde permane- 

1 ció algunos años, hasta que la espada de don Jaime le arrojó las are- 
nas de África. 

De esperar era que el efímero poder, conquistado por Aben-Hud con 
el auxilio del Nazarita, no resistiese por si solo al torrente de contrarie- 

1 Dice la Estoria de Espafia, fól. 410: 
crEstando Aben-Stic en Almería, un moro 
su privado, que avie por nombre Aben- 
Arramin, convidóle, é embriagóle, é afogol 
en una pila de agua, que estaba en su 
casa)). 

2 Puede verse en Aben-Jaldon (texto 
Arabe, t. 1, pig. 392). La traduccion del 

principio dice así: 
»Que tu caballería, la caballería de 

Dios, entre en Andalucía para librar este 
pais. 

))Abierto tienes el camino. Lleva á Es- 
paña suplicante un socorro generoso; los 
oprimidos han invocado siempre tu nom- 
bre)), etc. 
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dades que socavaban en España las monarquías de los muslimes. No re- 
comendándose Al-Guatsiq por ninguna de las prendas personales, que 
habian hecho tan -respetable á su padre Al-3lotaguaqui1, bien se deja- 
ba conocer que solo podria aspirar á conservarse en su trono bajo la 
insegura proteccion de Aben-Al-Ahrnar, émulo de su familia, ó bajo el 
no duradero patronazgo de los principes cristianos, enemigos declara- 
dos de su raza. La situacion geográfica de su reino, las tradiciones de 
sus antepasados, los consejos de la prevision y hasta el caricter del 
monarca reinante de Castilla, recomendaban, demás de esto, muy parti- 
cularmente al soberano de Murcia el protectorado de los castellanos. 
Conociéndolo así Al-Guatsiq procuraba hallar ocasion en que pudiera 
desentenderse, sin estrépito, de la tutela del rey de Granada, y juzgó en- 
contrarla en la guerra que emprendió aquel rey contra los cristianos 
en 1 2 4 t  Excus6se pues de acompañarle, bajo pretexto de su debilidad; 
irritóse el rey de Granada; y temeroso de su enojo buscó Al-Guatsiq 
escudo á su cólera en el poder del rey de Castilla, cuyo vasallo se de- 
claraba. Envióle á este fin su propio hijo, acompañado de otros men- 
sajeros;'los males encontraron al infante don Alfonso caminando para 
Andalucía. No queriendo proceder de ligero en la aceptacion de aquel 
vasallaje, despachólos entonces el príncipe sin resolucion alguna; pero 
habiendo vuelto á encontrarle en Alcaraz, 0~610s de nuevo, estipulan- 
do las condiciones de la entrega y vasallaje. Reducíanse estas en lo ge- 
nenl á la designacion de la mitad de las rentas en beneficio de don 

- - 
Fernando, quedando la otra mitad al rey moro con las obligaciones pro- 
pias de la obediencia política. Partió el infante con este asiento para 
~Turcia, donde entró en compañía del maestre de Santiago, don Pelayo 
Correa; y habiendo ocupado el alcizar, puso órden en lo que debian 
tener los arraeces de Alicante, Elche, Orihuela, Crevillente, Alhama, 
Nedo, Roz y Cieca, quedando voz y en nombre del rey de Castilla el 
reino entero fuera de Lorca, Mula y Cartagena. Vino á poco á visitar 
el territorio sometido el mismo rey don Fernando, quien llegado 5. la 
capital confirmó allí (año 1244) 10s privilegios de Valpuesta. hfientras 
el príncipe don Alfonso se enseñoreaba del reino "de Murcia, avanzaba 
don Fernando por Andalucía; y corriendo la tierra de Jaen, tomaba 5. 
Arjona, Pegalajar, Montijar y Cartejar, llegando tan adelante su herma- 
no don Alonso, llamado el infante de Molina, que tuvo por algun tiem- 
po en asedio la ciudad de Granada. 

Habia despertado los celos del rey de Aragon la fácil conquista de 
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Murcia, contribuyendo á aumentar la rivalidad el proceder de don Al- 
fonso, que no perdonaba medio de atraerse la voluntad de los musli- 
mes, entrando en pactos con los que estaban á punto.de rendirse á don 
Jaime. Como si no bastasen estos motivos de desabrimiento, extremóse el 
disgusto por el favor prestado por don Alfonso al infante de Aragon, re- 
belde, y por la toma de Enguerra, verificada en territorio que parecia 
pertenecer á la linea de conquistas de don Jaime, mientras este sitiaba la 
ciudad de Xátiva. Ambas cosas movieron á este príncipe á desquitarse 
de los castellanos con las conquistas de Villena, Sax y Bugarra, sin ol- 
vidarse de proseguir la empresa que habia comenzado. Entregóse Xáti- 
va á mediados de Junio, y aunque su gobernador Abo-1-Hosein habia 
pactado con el rey de Aragon la permanencia de los vecinos con sus ca- 
sas, haciendas y el libre ejercicio de su culto, fueron tan mal observa- 
das las capitulaciones, que en breve quedaron arrojados de la ciudad y 
de sus cercanías, esparciéndose por el país en gran número y en estado 
tan miserable, que cuenta Aben-M-Abbar haber visto despues al gualí 
Yahia Abo-1-Hosein y á su amigo Abo-Becre vivir como míseros pordio- 

" -- -- 
seros, á expensas de sus amigos, errantes de lugar en lugar, sin asilo 

- ni morada. 
A poco tuvieron término las diferencias entre Aragon y Castilla, cele- 

brados entre el rey don Jáime y el infante don Alfonso ciertos tratos, 
por los cuales se devolvieron recíprocamente las fortalezas usurpadas. 

Mientras sucedian estas cosas, apretaba el Rey Santo el bloqueo de - - - -  Jaen, -que en vano defendia valerosamente el caudillo Aben-Muza. Con- 
vencido al fin Aben-Al-Ahmar de la ineficacia de la csistencia, resolvió 
pasar en persona al campo cristiano, donde ofreciendo vasallaje al con- 
quistador de Córdoba, besóle la mano en señal de respetuosa obedien- 
cia. Concertaron de comun acuerdo-que Aben-Al-Ahmar le pagase 

' ciento cincuenta mil doblas cada año;-que le sirviese con cierto nú- 
mero de caballeros, cuando le llamara para alguna empresa; y-que 
viniese 6 sus Córtes, cuando fuere servido convocarlas, á la manera que 
lo hacian sus grandes y sus ricos-homes. Asimismo pidió don Fernan- 
do que hubiese presidio de cristianos en Jaen, ciudad que debia per- 
manecer corno en rehenes en poder de los caudillos cristianos. Logrado 
esto, entró en la ciudad á los ocho meses de sitiada, y purificada la 
mezquita mayor, dió gracias al cielo por suceso tan importante. 

Así las cosas del reino de Granada, veamos las alteraciones que ame- 
cian en Sevilla. Reconocida por los moradores de la ciudad, en 1243, 
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1 la soberanía del monarca de Tunez Abo-Zacaria, habíales este enviado 
en cualidad de guali para que los gobernara á su primo y valido Abo- 
Fares-ben-Yunos. Recibido el caudillo hafsida con ruidosas aclamacio- 
nes en la ciudad de Al-Mo tadid, entrególe el mando el antiguo goberna- 
dor Al-Giedd, quien poco satisfecho de Aben-Yunos, 6 arrepentido de 
su lealtad pasada, le disputó despues el poder, despojándole y depor- 
tándolo á Ceuta. Solicitaba al par la alianza de los cristianos, dándose 
á perseguir á los fronteros y almogavares, que intentaban algaras en 
el territorio de Castilla. Faltóle, sin embargo, habilidad para cohonestar 
sus intentos, por lo cual instigados contra él aquellos guerreros por Ax- 
Xetaf, partidario del rey de Tunez, lograron asesinarle, volviendo el po- 
der al desposeido Abo-Fares. Disgustado el Rey Santo de estas mudan- 
zas, y alentado por los recientes triunfos de la campaña de Jaen, resolvió 
pues llevar sus victoriosas enseñas hasta la ciudad de San Herme- 
negildo, clavándolas en la Giralda. Llamó á este fin al antiguo rey de 
Arjona, que vino á servirle con quinientos ginetes granadinos; y par- 
tiendo juntos de la conquistada ciudad de Al-Manzor, talaron las tier- 
ras de Sevilla y rindieron la fortaleza de Alcalá de Guadaira, primicia de 
ia expcdicion que concedió el de Castilla al monarca ganadino, por la 
parte que habia tenido en la empresa l. 

Sabedor despues de que los moros esperaban refuerzos marítimos, - 

envió el rey á Vizcaya y Guipúzcoa á un capitan -llamado don Ramon 
Ronifaz, en calidad de almirante encargado de la formacion de una 

- - armada. Dispuesta la- expedicion definitivamente, vino de Blurcia el in- 
fante don Alonso, primogénito de San Fernando, acompañado del in- 
fante don Alonso de Aragon y del conde de Urgel. Allegáronse las 
gentes de los concejos de Coria, Segovia, Mérida y Medellin, el rey 
Aben-Al-Ahmar y sus caballeros, varios nobles de Portugal y el arzo- 
bispo de Santiago con lucida hueste. Concurrieron asimismo otros mu- 
chos prelados, distinguiéndose entre ellos don Lope de Marruecos S, don 

1 Garibay, lib. XIX, cap. 43. 
2 Segun las estipuIsciones asentadas 

entre Al-&mon y San Fernando, habíase 
establecido años antes una sede episcopal 
en Marruecos. Pué el primer obispo de e s b  
ciudad, fray Agrelo, á quien siguió el ci- 
tado don Lope, ambos de la órden de San 
Francisco. Véase la Crónica de esta órden, 

Parte 11, lib; IV, pág. 491. Figura el obis- 
po de Marruecos en el repartimiento de 
Sevilla, hecho por San Fernando, con cien 
aranzadas y sesenta y seis yugadas de tier- 
ra cultivable, y en el de su hijo, don Alon- 
so, con ciento sesenta aranzadas y diez yri- 
gadas (MS. de la Real Academia de la Es- 
torin. Coleccion de Salazar, núm. 462). 
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Gutierre de Córdoba, Pedro de Astorga, don Rodrigo de Palencia, 
don Mateo de Cuenca, don Benito de Ávila, don Sancho de Coria y 
don Ramon de Segovia, canciller del rey, sin faltar religiosos de las 
órdenes de San Benito, la Trinidad, la Merced, Santo Domingo y San 
Francisco. 

'1 
Ik ' 

i Comenzada la tala por los cristianos, y apoderados yá de Marchena 
t 

, y de Reina, levantironse contra sus alcaides los muslimes de Carmona 
y Constantina, obligándoles á despachar mensajeros en súplica al rey 
de Castilla para que los recibiera por vasallos suyos. Hicieron lo mis- 
mo los de Lora, aconsejados por el rey de Granada, cuyas amonestacio- 
nes hubieran salvado á los de Cantillana, si un ligero triunfo obtenido 

I 
> 3 , , 

I contra los cristianos no hubiera sido súficiente h extremar su osadía. 

I I 
Verificada en ellos espantosa matanza, movióse el h imo de Aben-Al- 
Ahmar para mediar con don Fernando, á fui de que en las otras em- 
presas contra villas y lugares, se dirigiesen de antemano invitaciones 
conciliatorias. Obtúvose así sin sangre la villa de Alcalá del Rio, la cual 

, . 
, .I , se obligó al pago de las párias, sin ningun linaje de violencia. 

___ --- En tanto, estacionada en el puerto de San Lúcar la escuadra caste- 
-- llana, vigilaba los movimientos de la armada hafsida, la cual como pre- 

z 
, 
a I 

tendiese penetrar en el Guadalquivir y presentase la batalla con este ob- 
, b  
! 1 

jeto el almirante hafsida Abo-Rebia, soberbio con sus veinte naves, hu- 
11 
I bo de retirarse con pérdida de seis buques; tres de los cuales fueron 

apresados por los marinos cristianos. 
.:-- - - -  - -a -.-<e - 

- Cuamlo llegó al rey la noticia de la victoria, voló poner sitio á Se- 
villa, dando principio al mismo en 20 de Agosto de 1247. 

r :  

' i Si era grande obstáculo para la defensa de los sitiados la armada 
cristiana, que en vano intentaron incendiar los moros, no era orígen de 
menor cuidado para los sitiadores el puente sostenido en barcas, que 
unia á la ciudad con el arrabal de Triana. Afortunadamente á los ocho 
meses de asedio, logró romperlo y desbaratarlo el ingenio del almiran- 
te español, disponiendo dos naves que le embistieron con fuerte vien- 

I I  to, 10 cual verificado con grande ímpetu, rompió la una el puente atra- 
vesando á la otra parte, decidiéndose por la. industria de los marinos 
de Castilla un triunfo que recuerda el de los romanos, obtenido SO- 

bre los cartagineses en la batalla de Egates. Roto el puente del Gua- 
dalquivir, ni el valor desplegado por los sevillanos en la defensa del 
castillo de Triana, ni los ataques sostenidos desde losmuros de la ciudad, 
impidieron que antes de mucho se viesen forzados á tratar de entrega. 
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Las condiciones otorgadas por San Fernando fueron, segun parece: 
.Que los muslimes pudiesen permanecer en la ciudad, gozando libre- 

mente de sus casas y posesiones, con el mismo tributo que solian pa- 
gar á sus reyes por zuna y xara; 

a Que cuantos prefiriesen partirse, tuviesen libre disposicion en sus 
cosas muebles, y el tiempo conveniente para salir de la ciudad y de su 
tierra; 

.Que durante un mes se facilitaran por los cristianos á cuantos pre- 
tendieran salir, acémilas por tierra y naves por la mar> l. 

Hubo tambien pactos especiales para algunos señores de la córte, 
otorgando A Ax-Xetaf, á un arraez que parece haber sido Abo-Fares 
y á Aben-Xayb la soberania de San Lúcar, Aznalfarache y Niebla $. 

Evacuada la ciudad por los principales muslimes, que en gran núme- 
ro se dirigieron parte al tífrica, parte á las otros estados musulmanes 
de la Península, dispuso su entrada solemne San Fernando, acompa- 
fiado de su hermano é hijos, de los infantes de Portugal y de Ara- 
con, de ricos-homes, prelados y lo miis granado de la CM. Tradicion 

1 muy autmizada es &e al verificarse la entrega, present6 Ax-Xetaf á 
1 San Fernando una llave de labor peregrina con leyendas simbólicas, la 

cual se ha conservado hasta nuestros días 3. Luego que entró en Sevi- 
- 

- - - - 

1 cierLmente repugna tales concesio- bres con sus hijos y mujeres y con sus ha- 
nes la narrzicion de algunos autores cristia- ciendas; y que si algunos moras qz~isiessen 

- - 
nos; pero con hanarse,muy conformes con los quedar en su seruigio y mandado del rey, 
datos posteriores que tenemos acerca de la quedassera seguros)), partido que fué acep- 
existencia de rnudejares en la ciiidad de tado. 
Sevilla, las señzlla Conde (Dominacion de 2 ((Oviéronsse 2 acoger á fazer voluntad 
los arabes. Parte IV, cap. VI), y las dejan del rey con tal que se la vaciassen 6. dexas- 
entender Abeii-Jaldon (Historia de las tri- sen solo, 6 el rey que diesse á k a t a f ,  B al 
bus berberies, Testo brabe, t .  1, púg. 401), Arrayaz, 8 á Aben-Xuel, Sanlúcar é Aznal- 
Al-Maccari, t. 11, pig. 767, y la, Cydnica farache B Nieb1a.u Estoria de España, fó- 
de don Fernando 111. Limftase la Estoria lio 424 v. , 

de España, escrita por el rey don ~lonso,  B 3 Dicha llave tiene labrada en caractb- 
referir el BUCW de la entrega, y cómo se res la inscripcion sipiente: & JLj 
pactó ((que los moros sacassen sus armas y &\ aDore por siempre con e l  
todas sus cosas)); pero la Crónica de San 
Fernando citada, despues de referir varias favor de Allaho. 
capitialaciones que le propusieron, entre las La descripcion de esta llave ha sido dada 
cuales algunas pretendian para Ax-Xetaf por Zúñiga, y Papebrochio. Argote de Bloli- 
el partido hecho al rey de Murcia, observa na dice que se le entregó otra con inscrip- 
que se les negó todas, hasta que propnsie- cion hebrea; pero Morgado siente que fue 
ron tichr la ciudad y 81 les dejnsse ir li- regalada al Rey SAbio. Acerca de este pun- 
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lla, designó por jefe ó alcalde de mudejares al hijo del ya referido El- 
{ 

Baezy, llamado Abdelhaqq, vástago de la familia de Abdelmumen l. 

Acto continuo hizo purificar la aljama, en cuya torre colocó el es- 
tandarte de la Cruz, celebrando solemne misa y Te-Dmm el obispo 

, electo, don Gutierre. Armó el rey caballeros aquel mismo dia á varios 
1 
1 l magnates de su reino, siendo el primero en obtener esta honra el rey 

de Granada Aben-Al-Ahmar, quien recibió allí el estandarte de su pa- 
I 

I trono por armas para él y sus sucesores, con banda de oro trasversal 
J en campo rojo y dos serpientes á los cabos, segun la traian en su guion 

los reyes de Castilla. Tomó por timbre dos leones coronados, que sos- 
1 

tenían el escudo sobre la cabeza, porque, segun observa Hurtado de 
! Mendoza <así escriben y muestran los signos y cuentan las partes del 

cielo al contrario de nos otros^ . Sobre la banda añadió por imaginacion 
i suya una inscripcion que decia dl y1 Jb Y: Le Galib ile Allah: &o- 
1 
I 
I 

lo Dios es vencedor l ;  lema que, al decir deVon-Hammer, es un símbolo 
4 

t caballeresco, por haber sido el primer galib 6 vencedor, segun la doc- 
l trina musulmana, Alí el primer caballero del Islamismo 3. 
, _ -i_ - 
! 

Proceclióse despues al reparto de los haberes, que en fincas y hereda- 
1 
i - des habian dejado los moros que emigraran, con esta disposicion: que 
! los ricos-homes tuvieran triple parte que los simples caballeros, y á pro- 
[ porcion de su calidad los empleados de la casa del rey, los de los in- 
1 

fantes, los adalides, armogavares y marinos. 
I r t  

< -  - 7 - - T -  - -- Obtuvieron asimismo repartimiento algunos moros y considerable nú- 
! 
+ n 

mero de judíos, distinguiéndose entre los primeros el citado Ben-Abi- 
hfuhammnd de Baeza, h quien el rey donó el molino 6 alquería de Ma- 

l zar Az-zohar, diez yugadas de tierra en Fasnalcazar y veinte mil piés 
I 
l 

l de Olivar en Galamera, y entre los segundos los almojarifes don Zuley- 
man y don Zag, que recibieron una villa entera cada uno, logrando pa- 

to, véase & D. José Amador de los Rios, Abdelhaqq, hijo de Muhammad el Baezy, 
Estudios sobre los Judios Esprrfíoles, p6- de la familia de Abdelmumenn. Vbase en 
ginn 33. ... el texto hrabe de Aben-Jaldon, t. 1, pági- 

na 401. 
2 Guerra de Granada, lib. 11. 

JS° &\ ;>, \ + 
3 Este escudo de armas con Ias cabe- 

zas de las sierpes y los leones, se encuen- 
+ + itY puso al tirano por jefe tra reproducido en algunos sitios de la Al- 
da le gente de Ad-dechchan en Sevilla & hambra. 
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ra los de su ley la aldea de Al-Jatab Ó de Paterna, y en la ciudad el 
cuartel de la aljama y tres mezquitas l. 

En cuanto á los moros mudejares, ocupando principalmente el Adar- 
vejo y lo que constituyó despues la Morería, conservaron una mezquita 
por algun tiempo, ti condicion de pagar considerable tributo. 

Restituida de esta suerte Sevilla á la policia cristiana, y arreglado su 
gobierno y legislacion, conforme & los fueros de Toledo, llevó el infante 
don Alfonso sus victoriosas armas á la embocadura del Guadalquivir, y 
al par que se adelantaba el monarca portuguhs por Algarbe, rindiendo 
en la frontera de su país á Loule, Albufera y Faro, mediante algunas 
capitulaciones, verificaban su entrada los castellanos en Medina-Sidonia, 
Alcalá de los Gazules, Velez, Cádiz, Santa Maria, Rota, Lebrija y Tre- 
bujena. 

Contribuyó notablemente á la pronta sumision de todo el pais co- 
marcano el tacto y prudencia de Fernando 111, encaminados principal- 
mente 6 atraerse el ánimo de los alcaides con partidos ventajosos, con- 
servándoles la posesion de sus ciudades, y otorghndoles con gran libc- 
ralidad el título de reyes; con lo cual todos ellos, incluso Aben-Obayd, 
régulo de Jerez, reconocieron la soberania de Castilla. 

Vencidos 6 sometidos 5 su imperio cuantos enemigos de Ir ley de 
Cristo existian en la Península, preparábase el Santo Rey para pasar 6 
h!arruecos, y aun habia enviado su escuadra al Bfrica, para pelear con 
la sarracena, cuando atajó la muerte sus proyectos. 
- 

Á 3 de Miyo de f252, aquejado de mortal y devoradora hidropesia, 
falleció pues el noble hijo de doña Berenguela, encomendando á don 
Alonso la realizacion de las grandes empresas que meditaba. Coloeóse 
sobre su sepulcro una inscripcion cuadrilingüe en latin, arábigo, he- 
breo y castellano 5 testimonio elocuente, que todavía subsiste, de su po- 

1 Repartimientos de Sevilla por el San- 
to Rey don Fernando y su hijo don Alonso 
($13. de le Real Academia de la Historia. 
Coleccion de Salnznr, núm. 462, MS. de la 
Biblioteca imperial de Paris, núm. 1021). 
Segun las noticias que de este Reparti- 
miento ofrece el i1ustr:~do conde de Circourt 
(0. citada, t. 1, phg. 211), puede creerse 
que el JIS. de Paris presenta algunas va- 
iinntes de coosideracion, compnrado con el 

de la Real Academia de la Historii. 
1 El texto de estos epitafios fué publi- 

cado en el pasado siglo por Florez en el to- 
mo II de ln Espatia Sagrada. La Academia 
sevillana de Buenas Letras, en su tomo 1 de 
Bíemoriau, di6 ti 11iz una sobre el epitafio 
hebreo. El castellano y el árabe llau sido 
reproducidos cuidadosamente por don José 
Amador de los Rios en su esmerada puhli- 
cacion: Sevilla Fin t oresca. 

13 
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derío y grandeza, no menos que de la variedad de razas y pueblos di- 
versos sometidos & aquel monarca insigne, á. quien la Iglesia honró muy 
pronto con la veneracion de los Santos. 

Pero si se extrem6 por lo suave la servidumbre impuesta á los sarra- 
cer.os por este principe piadosísimo, quedaba algo que hacer todavia 
en lo tocante á asegurar el sosiego en el disfrute de las prerogativas 
otorgadas los mudejares, y en la tarea de aproximarlos á la naciona- 
lidad castellana, acaudalando la riqueza social de los vencedores con 
las reliquias de la civilizacion de los vencidos. La coronacion de tal obra 
en lo posible, empresa fué de sus inmediatos sucesores. 



Resultado de la conquista del reino de Murcia.-Movimientos de los mitdeiares en Va- 
lencia. -Historia de Al-Yazregi.-Rebeliones de los apazguados de Cnstil1a.-Capitula- 
ciones de Jerez, Arcos y Lebrija,-Capitulaciones de Niebla.-Nuevos movimientos de 
los mudejares castel1lanos.-Levantamiento y reconquista de Jlurcis.-Sumision de los 
gobernadores de Málaga y de Guadix.-Primeras expediciones de los Bcnu-Mnrin 6 Es - 
pañs.-Última tentativa y muerta de Al-Yazregi.-Sitio de Granada por el infante don 

Sancho,-Alianza del Rey Sabio con Abo-Yusuf. 

La sumision espontánea de bfurcia y las circunstancias especiales de 
10s inoradores de aquel reino debian producir notable efecto en el &ni- 
mo del principe don Alonso, varon inclinado de suyo al cultivo de las 
buenas artes, y en quien echó raices desde luego aficion nobilisima há- 
cia las ciencias atesoradas por los muslimes, y á la proteccion de sus 

- - -sabios. - - .. - - - 

Frisaba este príncipe con los veintitres años, y habia comenzado á dar 
indicios del lustre y gloria, que proporcionaria con el tiempo á la cul- 
tura de las ciencias y de las letras castellanas, cuando le cupo en suer- 
te la gobernacion de un territorio, que como ocupado por muslimes de 
pura raza árabe, y menos estragado que ningun otro de la Península 
por los efectos de la rudeza africana, conservaba aun todos los primores 
de la civilizacion sarracena. Alli, fascinado por el brillante esplendor que 
desplegaba h. su vista una sociedad extraordinariameute culta, con el 
atavío de sus grandes poetas, de sus eminentes naturalistas y de SUS in- 
signes filósofos, reciente aun l j  gloria de la clarísima escuela de 10s sa- 
binianos, honor de aquel suelo, creció en el ánimo del jóven gobernador 
de Murcia aquel generoso amor que habia sabido inspirar en su pecho 
la gran reina doña Berenguela, y que mostró en lo sucesivo por el estu- 
dio dc todos los saberes. Lleno don Alonso de admiracion respetuosa 

e 

5 
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por aquella ilustracion tan florecicmte, bien que parecia ya pr6xima á 
desterrarse de España, dedic6 afanosos desvelos á conservarla en sus 
estados, sin perdonar medio alguno de arraigarla y enaltecerla. Asi lo 
establecen las mismas historias árabes, las cuales, refiriendo la reputa- 
cion que alcanzara en los diversos ramos del Derecho, Cálculo, Teología, 
lfúsica y Medicina el esclarecido maestro de Murcia Muhammad-ben- 
Ahmad-ben-Abi-Becr Al-Carmothi, afiaden que fué labrada una madri- 
sa de órden del príncipe cristiano gobernador, para que el sabio leyese 
& un auditorio de muslimes, judíos y cristianos la interesante materia, 
de sus explicaciones l. 

Igual aficion á los despojos de la cultura musulmana demostró no 
'! 
i menos Ampliamente en la entrega de Sevilla. Aceptado el último partido 

propuesto, segun la Crónica de San Fernando, demandáronle los moros 
que les consintiese derribar la mezquita mayor. Mandó el rey que lo 
dijesen á su hijo, el infante don Alonso, y este respondió que .si solo 

I una teja le derribaban, que por el mismo hecho non dexaria moro nin 
mora vida). Representaron los moros al rey, que pues así queria, que 

_ -- les dejasen solamente que derribasen la torre, que ellos harian otra. 
- El rey asimismo envid con esto al infante don Alonso, quien con se- - 

t 

veridad desusada les comunicó .que por solo un ladrillo que della der- 
rocassen no dexaiia solo un moro á vida en Sevilla, e. 

.* . - - *  - - "  
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Al-&Iaccari, texto árabe, t. u, pág. 510. 

2 0. C., cap. LXIX, fól. 35, Vallado- 
lid, 1553. Dicha mezquita habia sido edifi- 
cada por el sultan almohade Al-Manzor 
despues de 1s batalla de Alarcos, y con el 
producto de sus despojos. Su minarete (la 
Giralda), construido con igual forma y pro- 
porciones que la torre de Hassan en Rn- 
bat y la de la aljama de Narruecos, debe 
su plano, segun la tradicion, lo mismo que 
las torres mencionadas, al arquitecto Geber 
de Sevilla. En su parte mis alta colocáron- 
se unas manzanas sobrepuestas, de extra- 
ordinaria magnitud, en un eje de hierro, 
que pesaba cuarenta arrobas. Labró dichas 
manzanas, las doró y levantó hasta el sitio 
donde fueron colocadas, el sabio naturalis- 
ta y mecinico Abo-Layts As-Secali, quien 

Casiri le menciona, Bib. Escur., t. 11, pó- empleó en dorarlas cien mil escudos de oro. 
gina 81, con el sobrenombre de Ar-Racuti. 
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Tal era el príncipe que sucedia en el trono al conquistador de la ciu- 

dad de los Benu-Abbedes. 
Muerto el rey don Fernando, enviaron un mensaje de duelo á su hi- 

jo don Alonso varios soberanos de los que eran vasallos de Castilla, en- 
tre los cuales se hicieron notar por su cortesia, el monarca granadi- 
no Muhammad-ben-Al-Ahmar y Aben-Xaib-ben-Muhammad-ben-Mah- 
foth l, soberano de Niebla. Pagóse tanto el castellano de la atencion que 
respondió á los mensajes con frases muy lisonjeras, haciendo merced 
al primero de aquellos monarcas de la' sexta parte del tributo, que no 
ascendia á menos de cincuenta mil escudos anuales. Agradecido el Na- 
sarita, hizo costumbre de enviar todos los anos á Sevilla para las hon- 
ras que se celebraban por el Santo Rey, el aniversario de su muerte, nú- 
mero considerable de moros con cien hachas de cera blanca? 

Tales muestras de consideracion eran de mayor precio, atendido el 
estado de rebeldía, con que los mudejares traian desasosegado el reino 
de Valencia. 

Parecia efecto de la desacordada nolítica de don Jaime con los mus- 
limes,-el-reproducirse incesantemente 6 cada nueva capitulaeion otorga- 
da por aquel príncipe, en lo demás tan generoso, trasgresiones afrento- 

1 Este soberano debió ser hijo del fa- 
moso Xaib-ben-Mubmmad-ben-Mahfoth, 
que en 1234 se apoderó del poder en Nie- 
bla, á la sazon en que Al-Motaguaquil 
Aben-Hud se deshncia del rebelde Al-Begi 
Y reducia a Aben-Al-Ahrnar. Parece sin 
embargo que no debit sucederle inmedia- 
tamente, puesto que el dietin y i d o  orienta- 
lista don Sernfin Estbbmez Calderon, segun 
noticia que nos ha sido comunicada por el 
entendido ambista don Francisco Javier 
Simonet, posee un dirhem cuadrado con la 
leyenda siguiente: 

Jf1 
b$ Al 

Ja(;t!@ 
LW&J&,? 

y) &! 
UYJ J.0 

esto es: Amir de Algarbe AImostain billah 
Musa-ben- Muhammad- ben- Noseir- ben- 
Mahfoth: el Señor es nuestro dueño, Mu- 
hnmmad nuestro profeta, el alabesi nuestro 
iniam, 

2 ({Ceremonia que duró, dice el P. Ar- 
cos (Panegirico de San Fernando), hasta los 
años en que ganaron los f?elicísimos monar- 
cas y Reyes Católicos don Fernando y doña 
Isabel aquel reino, en que sucedió otro gé- 
nero de gente del barrio de la Morería de 
Sevilla, que con capuzes del color que que- 
rian y con capirotes verdes, hacian la mis- 
ma asistencia que los moros, y porque les 
era pesado este cuidado le redimieron con 
no sé qué tributo que dan á aquella santa 
Iglesia». Véase tambien 6 Espinosa, Histo- 
r ia de SeviUa, fól. 149. 
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sas á la fé de los tratados, que apartando la confianza de los vencidos, 
les precipitaban en la senda de peligrosos alzamientos. Tuvo tal vez su 
origen en estas trasgresiones la guerra intestina, sostenida por espacio 
de siete años en el reino de Valencia, por el valiente caudillo Al-Yazregi, 
uno de los emigrados de Xátiva, la cual despues de fatigar en vano los 
aceros de los guerreros aragoneses, solo tuvo término en 1253 por la 
mediacion de don Alonso. Ni dejaba por esto el hijo de don Fernando III 
de avanzar en la tarea de la reconquista española, antes bien, cimenta- 
dos sus esfuerzos en la tolerancia y en la estricta legalidad, producian 
resultados de menos ocasionados peligros. 

Atento ii cumplir el último precepto de su padre, extendiendo los li- 
mitcs de su territorio, con la toma de Tejada y otras poblaciones, ha- 
cia al par don Alfonso agradable su dominacion á sus propios vasa- 
l lo~ ,  con hacerles sentir los beneficios de su autoridad, como los expe- 
rimentó el rey de Niebla, protegido eficazmente por el castellano con- 
tra los ataques de los fronteros portugueses. 

Sin embargo, el fuego de la rebelion que habia prendido en Valen- 
__--- = 

- cia, saltó tambien á Granada con el desterrado Al-Yazregi, viniendo 5 
- - - - contaminar de rechazo los estados del soberano de Castilla. Aben-Na- 

sar, que sacaba partido de aquellas rebeliones, acreciendo el número de 
sus vasallos con los emigrados de todas partes, atizaba secretamente la 
discordia, llev6ndola sucesivamente á Arcos, á Lebrija y Jerez. 

7 - - --- 
Aprovechó la ocasion don Alfonso, como quien se hallaba ganoso de 

redondear sus estados por el poniente, asegurada ya por su cuidado la 
clefensa de Sevilla; y abriendo la campaña en 1255, diri,' ~10se ' contra 
Jerez, que sus gentes tuvieron cercada un mes, al cabo del cual como 
temiesen los árabes por sus olivares y huertas, amenazados por las ta- 
las de los sitiadores, desesperados de sostenerse y aplazando la rebeldía 
para otra ocasion,sin contar para nada con su régulo Aben-Obayd, pac- 
taron entregar la ciudad los cristianos, á condicion de permanecer en 
ella con tributo; asiento que otorgó el castellano, dicen nuestros histo- 
riadores, en virtud de ser la ciudad muy populosa y no poderla poblar 
de cristianos, estando aun Sevilla poco poblada. 

Mientras duraba el cerco de Jerez, habia enviado el rey de Castilla & 
su hermano don Enrique contra Arcos y Lehrija, señoríos que poseia 
una princesa mora, dando remate á la empresa con rara felicidad; pues 
qiie noticiosos aquellos musulmanes de lo ocurrido en Jerez, se apre- 
suraron á pactar la entrega con las mismas condiciones, quedando en 



LOS NUDEJARES ' DE CASTILLA. 103 
poder del infante la fortaleza de Arcos, porque en Lebrija no habia cas- 
tillo. Años adelante, ora movido por la conducta hostil del rey de Nie- 
bla, quien inducido por el rebelde infante don Enrique y por Aben-Al- 

1 Ahmar habia intentado negarle el vasallaje, ora por el deseo de complc- 

1 tar la conquista de Algarbe, 6 como no es dificil de creer, por ambas 
cosas; reunidas á sus gentes, las de sus ricos-liomes y las de las ciuda- 
des, emprendió el sitio de Niebla, previniéndose de muchas máquinas é 
ingenios de batir para aportillar su fuerte muro. 

~efendicjse Aben-Mahfoth por largos nueve meses, hasta que faltán- 
dole los mantenimientos, rindióse ti don Alonso, solicitando por mer- 
ced que le dejase salir en salvo con cuanto poseia, y le diese algunas 
tierras llanas para vivir segun correspondia á su persona. & el rey don 
Nonso, dice su crónica particular, tOuolo por bien 8 fuéle ortorgada la 
villa de Niebla. E di6 á aquel rey Aben-Mahfoth tierra en que viviesse 
todo el resto de su vida, que fu6 esta: el lugar de Algarbe, que,es cerca 
de Sevilla, con todos los derechos que habia Ay el rey, é con el diezmo 
del azeyte dende, é dióle la huerta de Sevilla é quantias ciertas de mara- 
vedis-en la juderia de esta ciudad de Sevilla, 6 otras cosas en que este 
rey Aben-Mahfoth ouo mantenimiento honrado en toda su vida, l. 

No se halla averiguado, con todo, que agregara el rey de Castilla in- 
mediatamente á sus estados el sometido reino de Niebla: antes parece que 
10 conservó algun tiempo un régulo, nombrado por 61, llamado Aben- 
Yachoch, cuya firma se encuentra en las escrituras 2. 

- - a - -  En el propio-año-de 1260 vinieron embajadores de un monarca, que 
segun la citada crónica reinaba en Egipto, con regalos de joyas y paños 
preciosos, un elefante, una girafa y otros animales de varias especies 3. 

1 Chronica de don Alonso el Sabio, ca- 
pitulo 1. El autor de la misma pone esta 
conquista de Niebla en 1257, Ferreras en 
1259. Gnribay (lib. XIX, cap. 47) cita un 
privilegio de 15 de &fayo de 1260, en que 
confirma Aben-Riiahfoth, rey de Niebla, 
circunstancia que desconoció sin duda Fer- 
reras al señalar aquella fecha, apor encon- - 

trarse la firma de Aben Uahfoth en docu- 
mentos posteriores al año 1257», olvidada Is 
explicacion de que el rey de Niebla con- 
Servase por fórmula su antiguo titulo de 
rey, cuando solo era uno de los principales 

señores del reino de Castilla. Por lo demris, 
en la época del privilegio citado por Gari- 
hay habia otro moro con titulo de rey en 
Niebla, segun se declara en el texto. 

2 Hkllase en una otorgada en ToIedo 
á 1.O de Junio de 1159. Colmenares, Histo- 
ria de Scgouia, pig, 210. , 

3 Dice así la Crónica del Rey Sabio: «E- 
estando el rey don Alonso en Sevilla y to- 
das estas gentes con el cumplimiento que 
hacia por su padre, vinieron ti él mensaje- 
ros del rey de Egipto, que deziaq Alusnde- 
Xaber, é traxeron presente ti este rey don 
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Creiase desembarazado don Alonso por algun tiempo de las afanosas 
guerras con aquellos vasallos infieles, y dábase á seguir sus pretensio- 
nes al imperio, cuando viéndole la morisma desprevenido y sin recur- 
sos, preparb un levantamiento general, que protegido en secreto por el 
rey de Marruecos y por Aben-Al-Ahmar, monarca feudatario de Casti- 
lla, manifestdse al mismo tiempo en Poniente y Levante, donde se alzó 
como rebelde el soberano de Murcia Abo-Abdillah Al-Guatsiq, apellidado 
Nboaquis en nuestras crónicas. 

Habia pretextado este infiel que no se observaban con lealtad todos 
los conciertos asentados al verificar la entrega del reino de Murcia, y ora 
avisado de las diferencias que separaban el pensamiento político de don 
Alfonso de las miras de la córte de Roma, ora reconociendo en el Su- 
mo Pontüice la personificacion de la única fuerza, capaz de contrares- 
tar las injusticias de los soberanos de la tierra, envió una embajada al 
Papa, para que llamase al rey de Castilla al cumplimiento de las esti- 
pulaciones. Partióse con este fin á Roma en calidad de enviado su 
secretario Abo-Talib Aben-Sabin, hermano del autor de las respuestas 
al emperador Federico 11, intituladas: Cuestiones Sicilianas l. 

* 

Llegó el embajador, dice Al-Maccari, 5 la ciudad, donde ningun mus- 
lim sentaba la planta. Alli, cumplida su mision, dirigióle el Pontífice 
algunas preguntas personales, y contestólas con tan rara prudencia que 
volviéndose el Papa á los que le rodeaban, díjolec algunas palabras en 
su idioma, cuyo sentido, segun la explicacion dada al enviado del rey de 

- RiIurcia; al decir de los historiadores mahometanos era el siguiente: ' &a- 
bed que el hermano de Abo-Talib es hombre tan sabio, que no hay en- 
tre los muslimes quien conozca á Dios mejor que él. ? 

Alonso de muchos paiíos preciados, Q de 
muchas naturas, 6 de muchas cosas, é joyas 
muy nobles i: muy extrañas, Q traxéronle 
un marfil, é una animalia que dezían Azo- 
rafa, 8 una aluaquerabuda que tenia una 
bnnda blanca y la otra prieta; é traxéronle 
otras bestias y animalias de miichas mane- 
ras y naturas, y el rey recibió muy bien los 
mandaderos é hízoles muchas honras, é en- 
vibles ende muy pagados)). Cap. XX.-Fer- 
reras, t. VI, phg. 243, refiere que envió 6 
Egipto por hombres eminentes en astrono- 
mía, ofreoiéndoles crecidísimos snlarios . De 
sentir es que no tuviese mis fundamento 

para estas afirmaciones que las estrofa del 
libro apócrifo El Tesoro sobre la piedra fi- 
losofal. Parece sin embargo, segun Zurita, 
que el soldan de Egipto solicitó en 1263 In 
amistad de don Jaime por medio de emba- 
jadores, con los cuales despachó el de Arn- 
gon á lZamon Ricardo y ti Bernardo Pouter. 

1 kle;) \ ~.'i-d) So texto, extrnctndo 
y traducido por Amari, puede verse en el 
Journal Asiatique, V serie, t. 1, pbginns 
258-272. 

2 Al-btlaccsri, texto árabe, t. 1, pigi- 
na 594. 
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Con todo no parece probable que recibiera respuesta satisfactoria del 

Pontífice, como quiera que se declarase á poco en rebelion abierta, no 
sin el amparo y confederacion del rey del Granada. Verificado el rno- 
virniento, siguiéronle con osadía algunos mudejares, no siendo de los . 

Últimos en levantarse los muslimes de Jerez, Arcos, Lebrija, Utrera, 
Medina-Sidonia, Bejer y San Liicar. 

Hizo en Jerez maravillas de valor el alcaide Garci-Gomez, llegando á 
tanto. extremo su varonil arrojo en la defensa del castillo, que los rnis- 
mos muslimes, estimando su grandeza de ánimo, le asieron con gnrfios 
y le curaron sus heridas con singular esmero. M A S  afortunado el defen- 
sor de Utrera, don Alaman, pudo sostenerse en el castillo, dando tiem- 
po á que le llegasen socorros. 

No se descuidó en enviarlos el monarca castellano: antes resuelto á 
castigar rápidamente y dar fin de los rebeldes, al par que encomenda- 
ba á su suegro don Jaime la reduccion del reino de Murcia, clirigia en 
persona fuerzas considerables al encuentro de los sublevados de Po- 
niente. Estas medidas, tan eficaces como inesperadas, cortaron los bríos 

los mudimes de Jerez, que se rindieron, á condicion de que les de- 
jase ir libres, ejemplo seguido por los de Bejer, Sidonia, Rota y San LÚ- 

car, sin repugnarlo don Alonso por evitar que les viniese auxilio de los 
Benu-Marines. . 

Con efecto, no tardaron en llegar -5 la Península, dirigiendo muche- 
dumbre de gentes africanas los caudillos merinitas Amir-ben-Edris y Ali 

- - At-Taher El-Hagé. Habíales enviado el sultan Abo-Yusuf, entregándoles 
su bandera victoriosa, con provision de armas y dinero, demás de nu- 
merosas bendiciones y plegarias por el logro de la empresa, que debian 
llevar á cabo en favor de los muslimes de la Península. Merced á aquel 
auxilio, pudo hacer rostro el de Granada por aquel momento á la tem- 
pestad formada contra él; pero distinguiendo excesivamente á 10s afi-  
canos, enagenóse el afecto de los suyos, dando lugar á que se alzasen 
10s gobernadores de Guadix y de RIálaga Abo-Muhammad Abdallah y 
Ab0-Ishaq Ibrahirn, hijos de Aben-Xequilola l, quienes dejaron S U  ser- 
vicio para ofrecerse por vasallos de doñ Nonso. 

En tanto andaba triunfante la rebelion en el reino de lfurcia, donde 
no pudo poner mano el de Aragon hasta dejar sosegado el territorio de 
Valencia. Con todo, recibió la primer amenaza de la afrentosa postra- 

1 
1 D'Slane, Histofre des Berberes, t. IV, pág. 124. 
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- cion, que debia suceder á sus efirneros triunfos, del desamparo en que 

qbedó, reducida á sus propias fuerzas por la surnision imprevista del 
monarca granadino. Viéndose Aben-Al-Ahmar sin medios para resistir 
á los alcaides sublevados, mientras fuesen asistidos por el rey de Casti- 
lla, determinó reconocer el vasallaje que tenia antiguamente, separán- 
dose del rey de Murcia, para lo cual partióse con su hijo Muhammad 
á celebrar vistas con el castellano en Alcalá de Aben-Zayde. Llegados A 
la frontera fueron muy bien recibidos por don Alonso, quien les otorgó 

- treguas, á condicion de que le pagarian el tributo de costumbre, com- 
prometiéndose 61 por su parte 5 no asistir en un año á los gobernado- 

e 
res de Guadix y de Málaga para ver si se reducian. 

Asegurado á este tiempo el rey don Jaime por el lado de Valencia, 
emprendia la campaña de Murcia, y habiéndose puesto sobre Villena, 
acompañado del infante don Manuel, hijo de San Fernando, logró que 
los muslimes se le entregaran, no sin haber pactado antes que serian 
tratados benignamente: bajo estos auspicios fuéronse rindiendo sucesi- 

_--- 
vamente Elda, Elche, Alicante y Orihuela. Aquí se detuvo á tomar re- 
poso; pero como le diesen noticia de que los sarraeenos pretendian in- 

--= troducir en la capital un convoy de víveres de dos mil cabalgaduras, 
escoltado por ochocientos caballos y dos mil infantes, emprendió la mar- 
cha con los suyos, en compaiiia do los maestres del Temple, de Santia- 
go y de s i n  Juan, del infante de Castilla y de sus hijos, con tan buen 

" - - " -  
acierto y exactitud en las evoluciones, que logró interponerse á los ene- 
migos en Buznegra, forzándolos á retirarse 5 Alhama y volviendo triun- 
fantemente á Orihuela, donde tenia sus reales. Pasadas las Pascuas de 
Resurreccion de 1266, volvió don Jaime sobre hlurcia, cercando la ciu- 
dad, despues de tornadas algunas fortalezas inmediatas. 

Rechazados los muslimes en varias salidas y aplicados los ingenios á 
los muros, invitóles don Jaime á que se rindieran voluntariamente, pro- 
metiéndoles el perdon del rey de Castilla; consejo que fué aceptado por 
los principales. Despidieron con este motivo al alcaide del rey de ~~- 
tia, y comunicada á este su determinacion, recibieron en el castillo á 
algunos soldados de los sitiadores, que tremolaron los estandartes cris- 
tianos en todas las fortalezas. Entró despues triunfante don Jaime 6 
hizo purificar la mezquita aljama, que consagrada á Santa Maria, llegó 
á ser de los templos más señalados de la Península. Dió, asimismo, no- 
ticia á su yerno del éxito de la campaña, encargándole enviase gente 
para sustentar lo adquirido, y acudiendo á lo que creyó de más urgen- 
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cia, hizo algunos repartimientos y encomendb la defensa del alcazar 5 
don Alonso García de Villa Mayor, con diez mil hombres. 

Púsose en camino don Alfonso con gentes de Sevilla, lo cual sabido 
por el rey de Murcia, á quien comenzaban á llamar Aben-Hudiel, for- 
ma dirninutiva de su noble apellido Aben-Hud, alentado por las espe- 
ranzas de perdon, que le habia hecho concebir el de Granada, salióle 
al paso en San Esteban del Puerto, donde postrado á sus pies pidi6le 
perdon de su yerro, y le hizo entrega de algunas fortalezas que todavia 
le quedaban. El de Castilla le recibió con bondad; pero se limito á se- 
ñalarle para el resto de sus dias la posesion del castillo de Yusor '. 

Llegado á Murcia, supo el hijo de San Fernando que don Jaime ha- 

] bia violado las capitulaciones, distribuyendo la mitad de las casas á ca- 
balleros aragoneses, catalanes y valencianos, y reduciendo arbitrariamen- 

1 te á los muslimes al barrio de la Arrijaca. Resolvió entonces don Alonso 
indemnizarlos á sus expensas; pero creyendo beneficiosa para los mus- 
limes la separacion que habia comenzado á hacer don Jaime, dispuso en 
virtud de rec1amaciones.de los mismos, por ordenanza de 5 de Junio 
de 1266; -que la. separacion fuese absoluta, permaneciendo los moros en 
dicho barrio y desalojados de él los cristianos; mandando tambien que 

1 Algunos de estos sucesos se hallan ri 
feridos por Aben-Jaldon, el cual por otra 
parte, no parece -muy - exactamente infor- 
mado en las fechas, ni en otros pormeno- ' 

res. Asf se desprende de la lectura del si- 
 gente pasaje, que copia Al-Maccari: 
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s ((Aben-Hud hacia la plegaria por 

el alabeci, señor de Ba.gdad; pero despues 
recayeron sobre él y sus sucesores el peso 
de las guerras y el beneficio de las plega- 
rias, hasta que fué el último Al-Guatsiq- 
ben-Al-Motaguaquil y le extrecharon Al- 
fonso y el de Barcelona. Vi6se obligado 
ti enviar su sumision á Aben-Al-Ahmar, 
el cual le envió ti Aben-Axquilola, quien se 
entregb del reino de Murcia, mientras Aben- 
Hwd se dirigia i suplicar á Aben-Al-Ahmar; 
pero le atacaron los cristianos en su cami-1 
no y volvió Al-Guatsiq 6 Dlurcia por terce- 
ra vez, que no la abandonó ya hasta que la 
posey6 el enemigo, recibiéndola de su mano 
en 668 (1270), aceptando 61 en cambio un , 

castillo designado con el nombre de Yusors. 
\ . 
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se levantase un muro entre ambas partes de la poblacion, para cuya 
obra aplicó la mitad de las rentas destinadas á fortificaciones l. Al tenor 
de lo ya dispuesto en Niebla, nombró tambien para gobernador de los 
moros á un árabe, su amigo, llamado Muharnmad, quien con ser de 
soberana estirpe, se le había conservado siempre fiel, mandándole que 
residiera en la Arrijaca con la tercera parte de las rentas del reino. 
Nombró el gobernador por su parte su alguacil ó justicia mayor á Aben- 
Galib, con lo cual ostentaba cierto simulacro de cÓrte9. 

Siguiéronse algunas contestaciones con el monarca p n a d i n o  por el 
favor qúe prestaba á algunos ricos-homes rebeldes, en compensacion 
al parecer del apoyo que daba don Alonso á los alcaides sublevados. 
Noticiosos, sin embargo, los arrayazes de Rlálaga y Guadix de la partida 
de don Alfonso para Alemania, viéndose faltos de amparo contra el sul- 
tan granadino, firmaron alianza con 81, y representándole la facilidad de 
apoderarse de buena parte de la Península, le instigaron para que tra- 
tase con el merinita Abo-Yusuf su venida á la Peninsula con sus aguer- 

-- 
ridas huestes. Desprevenidos los cristianos y atacados al mismo tiempo 

-- - 
por diferentes partes, opusieron una resistencia desesperada; pero mal 

- -- - - combinados sus esfuerzos, murieron sin obtener la victoria, el alcaide 
de la frontera don Nuño, el infante don Sancho, arzobispo de Toledo, 
y el primogénito de don Alfonso, don Fernando. Renovó Abo-Yusuf al 
año siguien te la campana por parte de Sevilla; bien que agobiado el pais 

- - -  - --- por la pérdida de cosecha y falto de mantenimientos su propio ejército, 
hubo de resignarse á aceptar las treguas que le propuso el infante don 
Sancho. 

Á favor de estas circunstancias, retirado en Granada Al-Yazregi, man- 
tenia relaciones con los sarracenos del reino de Valencia, los cuales, le- 
vantados en Rfontesa con el auxilio de gentes que les había enviado, le 
proclamaron por caudillo, y puestos bajo su direccion atacaron á Alcoy 
resueltamente. Muerto, sin embargo, el rebelde en tan descabellada ten- 
tativa, se esparcieron los suyos por la comarca, no sin consternacion de 
los cristianos. Reunieronse en Beni-Opa hasta dos mil rebeldes, sin con- 
tar los que talaban el término de Luchente. 

1 Cascales, Discursos históricos, pági- el llamado don Abuinfar, que ya en 1261 
na 59. aparece en la confirrnacion de un prhilegio 

2 Ibidem, Crónica de dota Alfonso el de la iglesia catedral de Córdoba, 
Sabio, cap. XV. Á lo que parece, éste era 
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Dispuesto don Jaime á reprimir su osadía envió contra los primeros 

ejercito de tres mil peones y quinientos caballos, al mando de su hijo 
natural don Pedro Fernandez de Hijar, y despachó contra los otros á 
don Pedro de Moncada y don Garcia de Azagra con fuerzas respetables. 

Aunque tomada sin esfuerzo Beni-Opa, el éxito de la sewnda parte 
de la expedicion fue desfavorable: emboscados los muslimes causaron 
á los cristianos recio descalabro, mhs sensible todavia por ser ocasion 
de la muerte de don Jaime, quien enfermando de pena, falleció en 25 
de Junio del mismo año. , 

Creciendo el daño entre los vasallos muslimes con el ejemplo de la 
impunidad y la esperanza del triunfo, juzgó conveniente don Pedro 
pactar algunos meses de treggas con los sublevados, hasta concluir sus 
preparativos guerreros. Hízolo así, y con el socorro que le dió el Ponti- 
fice concediéndole las tercias reales, reunidas numerosas gentes, taló sus 
campos y les obligó á encerrarse en Montesa. Eran en niimero de trein- 
ta mil: sitiólos allí extrechnmente, rechazándolos en cuantas salidas hi- 
cieron; y forzólos por último á capitular y á entregarle el castillo, con 
10 cual se aquietaron los demás rebeldes. 

Significaba por este tiempo (1278) el Pontífice al rey don Alonso el 
disgusto, con que veia sus treguas con los moros, y aun es fama que le 
escribió resueltamente, amenazándole con el despojo de las tercias rea- 
les. ~fovido por estas exhortaciones el monarca castellano, envió sus gen- 
tes á sitiar la ciudad de Ngeciras, que por cesion del de Granada po- 

- - seian entonces los Benu-Marines. Y con tanto rigor extrechó el cerco 
que solo podian comunicar los sitiados con los moradores de Gibraltar 
por medio de palomos correos; mas tan buenas disposiciones en el ase- 
dio vibronse frustradas, 5 lo que parece, por culpa del infante don San- 
cho; quien apoderándose del dinero de la expedicion, redujo la escua- 
dra castellana en términos tales, que pudo A poca costa desbaratarla la 
flota de Abo-Yusuf, forzando algunos buques á buscar refugio en Car- 
tagena. Más #sensibles hubieran sido las consecuencias de aquel desastre 
sin las discordias que estallaron entre los Benu-RIarines y el rey de Gra- 
nada, quien habia comprado por precio de cincuenta mil escudos la ciu- 
dad de Algeciras al alcaide, encargado por Abo-Yusuf de defenderla. Ga- 
noso el príncipe Abo-Jacob-ben-Abi-Yusuf de tomar venganza de la in- 
fidelidad del granadino en sus propios estados, alióse con el rey don 
Alonso, siendo vanos los esfuerzos del arnir Abo-Yusuf para evitar el 
rompimiento. Desaprobó en efecto la conducta de su hijo; mas no logró 



reducir al soberano de la casa de Nasar; pues que recelando este que 
siguieran para con él los Benu-Dlarin la conducta observada por los 
almoravides respecto de los reyes de taifas, procuró hacer de modo que 
el alrnohade Yaghmorasen invadiese los estados del sultan de Marrue- 
cos, impidiéndole así el pasar á España. 

Por otra parte, sostenidas las huestes de don Alonso por los Xequi- 
lolas y por Aben-Dalil, aprestábanse á invadir los estados de Aben-Al- 
Ahmar. Ejecutó10 así don Sancho en 1281, penetrando en la vega de 
Granada acompañado de Abo-1-Hacen Aben-Abi-Ishaq-Aben-Xequilola, 
los cuales despues de amenazar la ciudad por el espacio de quince dias, 
dieron la vuelta, aplazando para otra ocasion el combatirla. Siguieron- 
les al retirarse los cenetes, atacándolos junto al castillo de Moclio con 
impetu irresistible: repuestos los cristian& revolvieron sobre los mus- 
limes, con tal estrago, que hubieron de meterse precipitadamente en 
Granada; y tanta fué la consternacion de su rey, que despachó luego em- 
bajadores al infante, ofreciéndole los antiguos tributos. Rechazó don Al- 
fonso esta demanda, exigiendo en cambio la entrega de muchos castillos 
y lugares fuertes, con lo cual atendía á dejar desamparada la capital de 
la morisma. Convocaba á los pocos meses Córtes en Sevilla, donde pro- 
puso heredar en el reino de Murcia á sus nietos don Alonso y don Fer- 
nando de la Cerda: oponiace á esta resolucion su hijo don Sancho, quien 
para desbaratar el intento de su padre dejó de-concurrir á las Córtes, 
haciendo al propio tiempo de manera que no llegaran estas A consti- 

--tuirse, en lo cual venian de buena voluntad algunos procuradores, de- 
seosos de evitar los males que habian de nacer de aquel desacordado 
desmembramiento. Quedó, no obstante, harto enconado el Animo del 
infante: retirándose á Córdoba, apresurábase A+ ajustar paces con el de 
Granada, de quien aceptó un moderado tributo; y teniendo en poco la 
autoridad de su padre, á quien suponia inhábil para el gobierno, por su 
edad y sus dolencias, convocó á sus parciales á nuevas Córtes, que de- 
bian celebrarse en Valladolid durante el mes de Abril prbximo. 

Reunidos con efecto en dicha ciudad el infante don Sancho, sus her- 
manos don Juan y don Pedro, la reina doña Violante, los maestres de 
las Órdenes militares, los prelados, ricos-homes y procuradores de las 
ciudades, propuso el infante don Juan, tio de don Sancho, que tomase 
las riendas del Estado, reconociéndole todos despues por gobernador 
del reino. Escarnecido don Alonso por su hijo, como el anciano Sófo- 
des, solo halló en la leal ciudad de Sevilla la justificacion de los jueces 
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de Colona. En vano escribió el infortunado príncipe B las demhs ciu- 
dades, dirigiéndoles cartas contra lo que en Valladolid se habia acorda- 
do; nadie quiso oir sus razones fuera de la fiel Badajoz, los dos infan- 
tes, don Juan y don Pedro, y el rico-home don Lope Diaz, quienes se- 
parándose de lo hecho en Córtes, forzaron con esto á don Sancho á ex- 
trechar la amistad del rey de Granada, á quien vino en ceder el cas- 
tillo de Arenas. 

No fueron mucho más felices las gestiones del hijo de San Fernando 
por atraerse á los reyes de Aragon y de Portugal, que se hallaban com- 
prometidos por don Sancho; y como se excusara tambien el de Fran- 
cia, pidió favor al rey de Marruecos por intermedio de don Alonso P o  
rez de Guzman. La carta dirigida por el castellano al merinita mostra- 
ba muy al vivo, al decir de los historiadores árabes, no menos que su 
justisima pena, la ilimitada confianza, que le inspiraba el proceder ge- 
neroso de aquel príncipe de los muslimes. En último término le decia: 
@Rey victorioso, mis vasallos, levantados contra mí, quieren destronar- 
me para poner en mi lugar á mi hijo don Sancho, pretextando que 
soy viejo, sin- buen sentido y sin fuerza. Que pueda yo ir contra ellos 
en tu- compañia.. No hizo esperar el amir su respuesta: antes con- 
testándole en aquel momento, se limitó á escribir de su puño: @Ir6 en 
breve>. A poco desembarcó en Algeciras, y deseando prestar cuanto an- 
tes el socorro que se le demandaba, caminó hasta Zahara, adonde vino 
a. encontrarle don Alonso. Llegó á tanto el comedimiento de Bbo-Yusuf, 

- 

que, habiendo hecho aparejar una magnífica tienda con dos estrados, 
hizo sentar en el mas eminente al desgraciado príncipe que imploraba 
su auxilio. Entre otras expresiones muy sentidas, que refieren con al- 
guna variedad historiadores hrabes y castellanos, es fama que le dijo 
don A1onso:-.No tengo más amparo que el tuyo ni otro bien que mi 
corona, que es la de mi padre y de mis abuelos: guárdala en prenda y 
prestame el dinero necesario para reponerme). Facilitóle el amir cien 
mil escudos l, despues de lo cual pasaron ambos monarcas á sitiar 
Cbrdoba, donde se hallaba el infante; y como no lograsen ventaja algu- 
na por la valentía y fdecision de sus defensores, adelantáronse hasta 
hladrid, talando y estragando todo el pais por donde pasaban. De aquí 
tornaron sobre Andalucía, y dirigi6ndose contra las posesiones del rey 

, 

; 

1 Esto es, cim mil dinarcr;, segun la seííilan la cantidad de sesenta mil doblas 
narracion de El-Cartás. fiestras historias de oro. 



112 hIEMORIAS PREMIADAS. 

de Granada, aliado de don Sancho, cercaron á Cartama, Dajuen y Fuen- 
girola, hasta que imploró el Nasarita al- soberano de los Benu-Merin, 
quien separando sus gentes del ejército castellano, restituyóse al África. 
Privado de sus auxiliares acudió don Alonso al Pontífice; escribió este 
á los maestres de las Órdenes militares para que volvieran los reinos A 
la obediencia del legítimo soberano, dando por nulos los juramentos y 
homenages, hechos á don Sancho. Intentó el mal aconsejado principe 
oponerse á que llegasen las letras del Pontífice á su destino; pero más 
conciliadoras su esposa doña María y la reina de Portugal, hicieron gran- 
des esfuerzos para amistarle con su padre. Tocaban ya aquellas ilustres 
señoras los apetecidos efectos de su generosa empresa, cuando adoleció 
don Sancho de enfermedad gravísima, en .  términos que contristado el 
ánimo de sil buen padre don Alonso y acrecentadas sus dolencias, bajó 
al sepulcro en 4 de Abril de 1284. 

La muerte de aquel rey, ilustre cuanto desgraciado, á quien tanto de- 
bió la conservacion de las ciencias sarracenas, y de quien tan vigoroso 
impulso recibieran todos los ramos de la cultura castellana, forma $o- 

- 

ca y punto natural de descanso en la historia de nuestros mudejares. 



1 

CAPITULO IX. 

Estado legal de los vasallos mudejares de la corona de Castil1a.-Carácter de las capi- 
tulaciones otorgadas á los muslimes.-Eximen de,la legislacion foral en lo relativo á los 
mahoriietanos.-Observaciones sobre las CSrtes de Leon, celebradas en el año 1020, las 
capitulacionelp de Toledo y el  Fuero de Cuenca.-Variedad de la legislacion sobre mu- 
dejares eii tiempo de San Fernando.-Condicion de los muslimes sometidos, con arreglo Á 
las doctrinas legislativas y ordenanzas de don Alfonso el Sabio.-Centros de la poblacion 

mudejar.-Influencia recíproca de castellanos y sarracenos durante este período. 

+ .-- 

El elemento mudejar, no extraño enteramente á las monarquias es- 
panolas de la restauracion, aun con anterioridad al siglo XI, logra sig- 
nifieacion de alta importancia, durante el brillante período que se ex- 
tiende desde el advenimiento al trono del primer Fernando hasta la 
muerte del conquistador de Niebla. Carxi.iando á la par su desenvolvi- 

- 
miento con el de una sociedad naciente, falta de instituciones regulares 
Y pfivativas en los tres primeros siglos, que sucedieron á la invasion sar- 

1 racena, fhcilmente se deja conocer que no podia organizarse tampoco de 
una manera preconcebida y uniforme. No es dudoso que en aquellos 
remotos tiempos constituyeran las capitulaciones otorgadas cierta espe- 
cie de fueros para los habitantes muslimes; pero perdidos los documen- 
tos oficiales, que los consignaban, con los interesados en guardarlos, 
fatannos sobre dicha edad los fundamentos de más valor, para empren- 
der de una manera satisfactoria el eximen de las diferentes condiciones, ' 

que con arreglo á ellas cabian á los muslimes sometidos. 
Aun en la época á que referimos la investigacion presente, no es 

siempre posible contar con los materiales á propósito para nuestro ob- 
jeto; mas dejada aparie la consideracion expuesta, de aplicacion gene- 
ral en el asunto del mudejaiismo, discibrnese bien & las c.laras cuán- 
to más favorables sean las condiciones de su estudio, como que ofre- 

16 



444 MEMORIAS PREMIADAS. 

ciéndose relativamente mayores medios en este período? rico en dispo- 
siciones legislativas, pudiérase hasta cierto punto adivinar 6 presumir 
mucho de lo interesante que falta, por lo iinico que aparece. Dificultad 
es no pequeña, para completar dicha investigacion, el hallarnos A la 
continua atajados en el camino por la inagotable diversidad de las le- 
gislaciones particulares; diversidad que parece constituir estado y ca- 
rácter en esta faz de la historia del mudejarismo, bien que se advierta 
á la larga en medio de tan infinita variedad, alguna manera de referen- 
cia, en las disposiciones generales, á unos pocos patrones recibidos, C.U- 

yo espiritu se reproduce, al tenor de las circunstancias históricas. 
Desde el principio de este periodo, que señala cierta especie de re- 

surreceion en la edad-media, los efectos de la mezcla y compenetracion 
de pueblos, producidos por las invasiones y las guerras con los árabes 
y fecundados por la doctrina del Evangelio, junto con la perfeccion de 
la legislacion eclesiástica, venian introduciendo alguna mayor templanza 
en las costumbres y superior respeto á la personalidad individual, aun 
representada en los esclavos. Semejante progreso en la manera de con- 
siderar las relaciones de hombre á hombre, debió ser favorable á los 
rnusliines sometidos. En el periodo anterior, en que la legislacion foral, 
fruto de la edad-media, no se habia apenas desarrollado, eran los es- 
clavos considerados puramente como cosas, segun el derecho antiguo 
romano y visigodo; y no nos sorprende observar por tanto en la escri- 
tura de donacion del monas t~io  de San Cosrne y San Damian en Co- 
varrubias, otorgada por el conde Garci-Fernandez en 978, que regale 
entre otros objetos CL ieguas, et XXX mauros, et XY mauras. Todavia 
en el fuero de N[ijera, concedido en 1076 por el sexto Alfonso, se con- 
sidera el esclavo sarraceno, para la responsabilidad civil, como simple 
cosa, evaluhndose su sangre en doce sueldos y medio, mitad de lo se- 
ñalado por la muerte de un buey; pero en el fuero de Jaca, dado en 
1064 por don Sancho Ramirez, príncipe tan esclarecido como aficiona- 
do á la cultura muslímica, y que acostumbraba á firmar con caractéres 
arábigos, se determinó expresamente que .si alguno tomare prenda en 
sarraceno 6 sarracena de su vecino, la deposite en el palacio real, y el 
dueño del sarraceno 6 sarracena le d6 pan y agua, quia est horno, et non 
debet ieitcnare sicuti bestia 3 .  

1 No es decir:que en documentos pos- citadas del fuero de Nijera; pero obsérvase 
teriores falten disposiciones parecidas B las que tal manera de considerar los esclavos 
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Los esclavos sarracenos eran emancipados regularmente, cuando re- 

cibian la religion cristiana; mas no por obligacion del duefio, cuando 
este era cristiano, sino por costumbre y devocion eomo cumplimiento 
de un acto piadoso. Legalmente no se difeimciaba tampoco su condi- 
cion de la de los siervos cristianos. Así resulta del articulo ó ley XXI 
de las córtes de Leon, celebradas en 1020; el cual dispone que el 
siervo reconocido por hombres fidedignos, ya fuese moro, ya cristiano, 
sea restituido á su dueño l. 

Causa extrafieza, sin embargo, que ni en este concilio ni en el de 
Coyanza, monumentos antiquísimos de la legislacion de los castellanos, 
se encuentren disposiciones sobre los rnudejares. Verdad es que la 
condicion en cierto modo local del primero y el carhcter eclesiástico 
que en el segundo predomina, podrian ofrecer respuesta sobre la no 
existencia de tales prescripciones. Esto, no obstante la frecuente men- 
cion que en las mismas se halla de judí'os, hace más significativo el si- 
lencio sobre los muslimes horros y apazguados. Pero si tal silencio nos 
admira, témptase en algun modo la extrañeza con reparar que las ca- 
pitulaciones otorgadas en aquel tiempo á los muslimes, tenian cierto 
carlicter transitorio, debido á una tolerancia necesaria que el clero no 
sc atrevia á sancionar. Semejante tolerancia con los enemigos de la 
patria y de la fé, debia ser aun más repugnante en aquella Bpoca al 
sentido religioso que la mezcla con el pueblo judio, en cuya existencia 
veia el estado .eclesiástico una conmernoracion para los fieles del cum- 

- plimiento de7-las -profecías Legislábase sobre esta coexistencia, con- 

moros procedía tiempo adelante de cierto 
espíritu aristocrhtico, que ~arecia  en retro- 
ceso respecto de la sociedad. Así en el Fue- 
ro Viejo de Castilla, donde parecen compi- 
lados los privilegios de la nobleza, se lee en 
la ley 1V del tit. 111, lib. 11: «Esto es fuero 
de Castilia; que si aIgun ome demanda h 
otro bestia ó moro, é dice que es sua 6 gela 
furhrona, etc., asimilando completamente 
el valor legal de ambos objetos. Y en pri- 
vilegio del Rey don Alooso X, t i  20 de Ju- 
nio de 1277: ((Todas las cosas mostrencas, 
así como moros, moras, caballos, rocines)), 
etc., frases que no se avienen con Ia C U ~  tu- 

de aquel príncipe. 
1 Incurre en error Mr. Dozy al inter- 

pretar la disposicion XXII (Recheíehes, 
2.c edition, t. I) ,  en que se lee : (Iservus... 
tam de christianis guam de agarenis: sier- 
vo... tanto de cristianos como de agarenos)); 
pues á pesar de la corropcion del Iatin no 
expresa aquí el ablativo la posesion sino 1s 
progenie: por eso traduce la antigua version 
castellana ((quier sea christiano, quier mo- 
ro1j.V. Romero, Fueros municipales, pig. 81. 

2 En Ia ley 2." del titulo XXlLI del Or- 
denamiento de Alcali, dado por don Alon- 
so Xl, se lee: «Et porque nuestra voIuntad 
es que los judíos mantengan en nuestro se- 
ñorío, 8 assi lo mande nuestra santa Igle- 
sia, porque aun se an & tornar ti nuestra 
santa fé é ser salvos, segun se falla en los 
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ceptuada en cierto modo como conveniente y necesaria, con mayor es- 
pecialidad que sobre los vasallos mudejares, los cuales, apegados al 
suelo de sus antiguas poblaciones, ofrecian manifestaciones aisladas, 
que parecian prontas á desaparecer por la expulsion 6 el proselitismo. 
Pesando estos particulares, dejara de sorprender que, decretada por el 
concilio de Coyanza la separacion de morada para los judios, no se ex- 
tendiese todavia la disposicion á los moros; pero cabalmente esto sefiala 
la prevision del clero, dada la imposibilidad de que prestasen sus servi- 
cios muchedumbre de esclavos moros, separados de sus amos, y la es- 
peranza de que el ejemplo de los cristianos 'influyese en los muslimes, 
menos dificiles para la conversion que los judios l. 

Por lo demás hállanse en los fueros particulares noticias esparcidas 
sobre la condicion de estos muslimes, puesto que no tan expresas como 
resultarian de fueros privativos de los mudejares que hubieran llegado 
hasta nosotros, á la manera que se ofrecen los otorgados á los hijos de 
Israel, y estos no escasos por cierto. Suponiendo que no proceda de le- 
gislacion más antigua la disposicion del Fuero viejo de Castilla, que con- 

_- -- cede el derecho de hacer justicia en personas de cristianos y moros so- 
- lo al monarca ya del contexto del Fuero de Leon citado, y del de Villa- 

vicencio, que se le asimila, pueden deducirse notables indicaciones sobre 
los pobladores muslimes. Con efecto, concediendo asilo y vecindad el 
primero á cualquier pechero fiunior) ó esclavo incógnito, desechados 
únicamente los esclavos cristianos o' moros que fuesen reconocidos, 

- - - - - m  ecimpréndese segun ley de buen discernimiento que se aceptaban por 
él los demás pobladores, asi moros como cristianos. Más explicito aun el 
Fuero de VilZavicencio, concede la libertad á los siervos que viniesen á po- 
blar la villa, á excepcion de los moros comprados, 6 sus hijos, que volve- 
iiin con el señor, mediante el testimonio de todos los habitantes de la 
region donde moraban 3. El Fuero de il417anda del Ebro, otorgado por Al- 

prophetas)). Véase tambien Part. VII, tit. 23. 
1 Asi lo siente el Rey Sabio en el Es- 

péculo cuando escribe : «E demis decimos 
aunqire si el que fuese de nuestra ley qui- 
siese convertir al judío, que non lo podrie 
fazer tan ayna como al moro al judío». 

2 Lib. 11, tlt. 1. 
3 Fuero de Leon: XX. blandamus,igi- 

tur, nt nullus iunior cuparius, alvcnda- 

rius, adveniens Legionem sd morandum 
non inde abstrahatur. XXI. Item praecipi- 
mus ut servus incognitus similiter inde non 
abstrahstur nec alicui detur. XXII. Servtis 
vero qui per veridicos homines servus pro- 
batus fuerit, tam de christíanis quam de 
agarenis, sine aliquzi contentione detur do- 
mino suoa. Fuero de Villavicencio: «Haec 
est notitia et carta per foros de Legionis ~cd 


